
Salmo del Arcángel Gabriel 

 

264. NO ATRAIGAS HACIA TI LO QUE ES FEO, HEDIONDO Y MUERTO 

 

1 "No atraigas hacia ti lo que es feo, hediondo y muerto, sino comulga conscientemente con la 
vida cada día, para que cobre vida en ti. 

2. La alimentación, la respiración y el pensamiento son centros de atracción, comunión y 
creación que demuestran que el hombre no vive solo. 

3. El hombre vive con el universo y con todas las fuerzas, influencias e inteligencias que hay a su 
alrededor y en su interior. Su cuerpo es un catalizador de fuerzas, un centralizador de energía que 
atrae hacia sí lo sano o lo enfermo y lo pone en acción. 

4. La filosofía actual querría hacer creer a los hombres que si su cuerpo puede mantenerse 
erguido, significa que están vivos, fuertes y sanos, y que si su cabeza puede pensar, pueden 
controlarse a sí mismos. Esta filosofía oscurece el hecho de que el hombre es ante todo un 
elemento del universo y que todo lo que atrae hacia sí se convierte en su alimento, su aliento, su 
ser y, en última instancia, escribe su destino. 

5. El alimento es la consecuencia de todo lo que existe en los mundos sutiles. 

6. Si hoy se alimentan mal, es simplemente porque han abandonado su alma y han descuidado 
la calidad de los mundos invisibles. 

7. Ustedes se alimentan de aquello que huele mal, que trae la semilla de la muerte y la 
destrucción. 

8. Destruyen su sistema nervioso mediante el uso intensivo de la electricidad.  

Esto repercute en su interior en forma de tensión que le impide estar sereno, tranquilo, sereno y 
reflexivo. Tiene estallidos de energía y luego cae en una pasividad que le impide conseguir nada.  

9. El ser divino y el alma inmortal son ajenos a su vida. No se les piden su participación y no 
reciben ningún alimento. Así pues, el hombre global no es tenido en cuenta ni alimentado, lo que 
crea un desequilibrio perjudicial para la salud. 

10. Si siguen viviendo como lo hacen, se convertirán en centros de energía que sólo se activarán 
con sustancias químicas u otras influencias invisibles que son igual de perjudiciales. Por eso les 
pido que despierten y vuelvan a tomar su vida y su destino en sus manos, organizándose para abrir 
un camino diferente al que una determinada inteligencia ha escrito para ustedes y para la Tierra. 

11. Vuelvan a ser Hijos de la Luz, seres conscientes que saben que necesitan pensamientos 
claros, sentimientos nobles, alimento proveniente de Dios Madre Tierra y no de un mundo falso, 
artificial, donde todo es fingimiento, engaño, mentira, cadáveres, seres sin vida, sin alma, sin 
dignidad, sólo cuerpos vacíos. 



12. No acepten alimentarse de cadáveres artificiales. No hablo de animales criados y matados 
con el único fin de satisfacer los instintos más viles; hablo de cáscaras vacías, seres de mentira que 
tienen una forma, pero que no tienen alma ni inteligencia. 

13. No se alimenten más de estos mundos, o de lo contrario pertenecerán a ellos y al final se 
volverán como ellos. 

14. Aliméntense exclusivamente en el círculo de la Ronda de los Arcángeles y no lo abandonen 
nunca. 

15. Este alimento muerto que satura su mundo les mata, porque está vacío y les vacía; es una 
energía destructiva que engulle la Luz y la materia. Destruye el pensamiento y el aliento y trae la 
agresividad al vientre, que atrae la maldad. 

16. Originalmente, el pensamiento, el aliento y la nutrición son órganos de gran nobleza y 
belleza en el hombre. Si se destruyen o desequilibran, el hombre pierde el vínculo y ya no puede 
cultivar buenos intercambios para construir un destino dichoso. 

 

Padre Gabriel, ¿cómo podemos encontrar los mejores nutrientes para tener una buena 
salud? 

 

17. No intentes conseguir lo que no necesitas. Para ello, debes saber cuáles son tus verdaderas 
necesidades. 

18. No se bloquees, no encierres los mundos dentro de ti y no cultives una búsqueda constante 
de novedades. En su lugar, busques profundizar en lo que tienes y lo que conoces. 

19. El cuerpo necesita una rutina, un ritmo, una regularidad. Necesita un estado vibratorio 
saludable, que puede encontrar a través de la alimentación, la respiración y el pensamiento. Este 
estado vibratorio debe permanecer estable, idéntico y regular, de lo contrario el cuerpo se volverá 
loco y la anarquía se instalará en los distintos órganos. 

20. Hay que amar lo que es simple y regular y buscar la intensidad en los mundos superiores del 
alma y del espíritu. 

21. No dejes que la psicología del mundo de los hombres te invada, pues te llevará a convertirte 
en un consumidor que prueba todo lo nuevo. Le llevará al ruido, a una vida desordenada en la que 
lo esencial ya no es audible, ya no es perceptible. Entonces buscarás soluciones a los problemas 
inventadas en el exterior, en procesos milagrosos que supuestamente mejorarán la vida, pero todo 
eso es una enfermedad. 

22. El cuerpo necesita una nota, una vibración fundamental en la que vivir, dormir, comer, 
respirar, pensar y trabajar. Si deja de estar sintonizado con esta vibración, se desafinará y perderá 
los criterios internos que le permiten discernir lo que es bueno de lo que es malo. Entonces 
enfermará y empezará a buscar un remedio para curarse. De este modo, quedará atrapado, poseído 
por la idea de sobrevivir, en lugar de vivir y servir a un mundo superior de inmortalidad. 



23. Si me preguntas cómo vivir en lugar de sobrevivir, te diré: júntate, únete en conciencia y 
sólo en el reino de la armonía, el respeto, la luz clara, el buen pensamiento y el sentimiento noble. 
Si no lo haces, abstente de comer, porque este alimento no te beneficiará, te destruirá. 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


